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luz os días 1. y:16 de cada mes. Un 
es el precio de cada ejemplar por 
srición ó aisladamente comprado. Es em- 
esa de los Sres. Silva y Cia., administra” 


Portal de la Municipalidad, 4 donde debe- * 
- Tán ren itirso los canges, solicitudes y valor 


EA scenclas: 


quista de América por ra- 
eas, hundió para siempre 
tros del tiempo la civiliza-| 
origen de este Continente, 
der el campo, en el trans- 
las edades, 4 otra civili- 
v «otras costumbres; ¿otras 
aciones de diversas gentes, 
aían al Nuevo Mundo el ger- 
mueva vida y la semilla” de 
y del progreso. 

de los primitivos po- 


lías del emperador de Mé 


e ca que espira en afren- 
Caupolicán que se 


de suso iviones del exterior. | 


: Moa los Ali o reyes de la raza indí- 


o estas comarcas, al em-Niágara. Perdiéronse, 
eraces campiñas, en los mas del Ontario y los vapores de 


suave aroma, de encantadores ma- 
tices, que son como la inocente son- 
risa del niño, como el suspiro de 
una virgen; de esas florecillas que 
embalsaman el hogar y perfuman el 
ara del templo ;que se transmiten vi- 
vas siempre y con aromatizado cáliz 
á las generaciones sucesivas, esmal- 
tando la seuda «ue con serena plan- 
a da el tiempo en su peren- 
. Sí, con la muerte de 


sena de América'se ocultaba tam- 
bién en la noche del olvido su poe- 
sía popular, como medrosa del es- 
trópito de los conquistadores y de 
ela inclemente saña con que, al de- 
rrribar sus ídolos, nose saciaban re- 
cibiendo la ofrenda de montañas de 
Oro, arroyos de sangre y manadas 
de siervos. 


El exterminio fué completo en las 
regiones que los ingleses subyuga- 
ron. y no quedan rastros siquiera 
de la primitiva raza allí donde al 


borde de un abismo desplómanse 


en hórrido estallido las cataratas del 
con las bru- 


tenue gasa del pintoresco rio San 


uere quemado en una pa Lorenzo, hasta los ecos de aquellos 


cantares que ante la naturaleza es- 
pléndida exhalarían los primeros 


en una pica, “sega-ddueños de las selvas del Norte del 
Morecillas Hera. de Continente. 
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La tierra americana se ostenta/hubieran motivado la hecatombe de — 
aún con sus altísimos volcanes, susisus progenitores; imita 1dolátrica- 
llanuras de esmeralda, sus lagos de mente las formas del culto de quienes 
azulada y tersa superficie, sus hori-lo conquistaron, sólo como para no 
zontes de uácar y su cielo tachona- ofrecer nuevo pretexto 4 la cruel- - 
do de fulgurantes estrellas; pero de|lad inaudita con que sus creencias 
ese templo grandioso huyerou losfueron castigadas. Conserva sus pris 
lares y penates; *-[mitivos idiomas; porque lo último 
lo el sol que sus hijos adoraban, que se extingue en las ceolectivida: 
y los sacerdotes desaparecieron lle-des humanas es la lengua, reflejo de 


daa ¡00 como reliquia de una raza la fisonomía moral. de los pueblos 4 


cuasi extincta, el libro saerado dejtodos Me 
sus Cantos. La poesí+,esa for, como dice un 
En las faldas del Popocatepetl di- literato insigne, que crece al fuego 
vísase aún la choza humide de cañasde las rosadas ilusiones de la adoles- 
y paja del azteca descgndiente decencia, que. toma los colores de la 
reales estirpes; boga melancólico a en que nace, sus acentos 
por el b=!lísimo lago de Atitlán, ende los ruidos que forman las aves, 
estrecho cayuco, el hijo de los prín- | ias cascadas y los bosques, no de- 
cipes kachiqueles; y el soberbio incaijó más que una ú otra hoja seca. 
recorre, con la Cabeza oprimida mar-hita é incolora entre los desj'ojos 
los bosques sombríos de sus padresd= la primitiva vente qne poblaba 
los qnichuas; pero ni el adorad: estas regiones. | NA 
del sol canta, ni guarda los p02 mas La América, cm ese nombre dos 
da Manco Capae: ni el creyeute cuveces usurpado, apenas guarda ro 
los misterios del Popo! Buj ¿waser cuerdo de los cantares de los indios, 
va el tesoro de la poesía de Sus e que las rapsodias de Home- 
yores; ni la enervada prole de Moc- ro, se «admiran hoy, y se revisten de 
tezama guarda acas) la tradiciónlas galas de los idiomas modernos. 
de las vírg+=n+s que salvaron ¿ Ne- Se presume que los hujs del sol 
zabualcoyotl. Es que muere el quet- le eosalzaron con himnos sagrados, 
zal al ver rotas lus plumas de suy le A alabauzas eu rélicos 
cauda, y desfallece el ¿gnila, cuandoicantares cuaudo cubiertos de eloria 
sujeta, no puele esteuder sus alas volvían desde Quito Ú desde Óhile: 
por el espa sio del éter. iconócense lus hermosas odas del 
El indio v.ve, es verdad, en esas|"ey de Tezeuco; los versos arauca- 
orientsles tribas; pero vive como nos de la hija del cacique Quilalebo: 
la plauta silvestre que arrima sus los romances de la cólebre Anacao-. 
renuevos 4 exótico arbusto y escon- Ma; pero con excepcióa además de 
de sus hojas en el arriate del verjel. nuo ú otro areio Y mitote, que los 
El indio guarda algunas de sus historiadores trauscriben en sus ]li- 
tradiciones; pero las escoude, comobros, sin el sabor de las lenguas ori- 
si faeran ocasión de anatema y evo-2 ginales, sino mal traducidos al es- 
caran ubasirreparable catástrofe pa- 'pañol, toda la poesía indígena se ha 
ra aquella raza desgraciada. Aúniperdido ya 
tributa culto á sus dioses; pero lo ha- a O a á la ley de las trans- 
ce á hurtadillas, cual si sus preces formaciones, end las razas al su- 


. 1. 1 aye 
3 5 po . 
e il Ñ ¡ 2 3 Wa 
Pl 


,P 4 , e Noe FAS ce e 
A E 2 ¿e 


La Re 


-cumbir, el logar en el mundo ¿4 1u»- 


vas razas; las geoeraciones al d si 
parecer, legan el germen de la vida 
dá nuevas generaciones; al venir en 
frágil carabela el inmortal des cubri- 
dor del Nuevo Mundo, 


la poética frase del o:ador español, 
porye- 
nir como un rejuvevecimiento de Lal 
_Baturaleza que comncidía con el. re- 
juyenecimiento del espírita, como n- 


las mister losas .s*nclas del 


na renov ación de la vida que e: aid: 
eidía con la renovación de 4 cien. 

s SObrre los cscumbros de untignas 
cio nes, sedebía levantar en 
América el tom plo grandioso de la y 
libertad, coronado por el emblema 


de la dal y del derecho. 


traía según 


átdo y ú veces vaga la imagina- 
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ha camplido! ¡la América es la tier- 
ra del porvenir! 


1889. 
EA o 


Guatemala: febrero de 


La circunstancia de 
Pa de la poblac 10n en 
aborigen Y procede Hee esa raza Ó 
tiene con ella no pocos puntos de afi- 
¡"idad y conexión, Indica no estar de- 
demás que en estos ligeros apunta- 
¡mientos afro siquiera se diga acerca 
de los apel! idos que en la raza indi- 
vena se llevan. 


a ÓN 


poa 
e Es 
p Jr? 


cin, presa de letal melancolía. y se] 
remonta d los pasados tiempos, en 


que la raza indígeva poblaba so'a 


estas regiones, aparecen 
y señores en palacios cuyas ruinas 
tétricas se ostentan todavía; dójanse 
ver las hijas del Fecum y de Ki- 
cab, ataviadas ricamente 4 oriental 
usanza; desfilan los. numerosos ejér. 
citos. con sus primitivas armas; des-| 
préciase el oro que se halla á rodo 
en las murgenes de los rios, escú 
chanse cantares de amor, de 
fuego, de entusiasmo guerrero, de re- 
ligioso sentimiento, que son hijos 
del espírita humano aún en la con- 
dición más primitiva. 


Sus r-yes 


O Y 


dis e aaa 0.00. au...) .n... crasas oo o ss 


Después que la raza Indígena su: 
cambió, al rudo empuje de las ar 


patrio! 


La infnencia de la con: quid sta y de 
lvadministreción españvla y de las 
relaciones derivadas de esos hechos 


s. advierte Ed en la vida y 
Sco-tumbres de les pueblos america- 
nos, y de ese result de natural no es- 
tuvieron excluidos los nombres y Jos 


apeltidos. 


López, Alonso, Vicente, Manuel, 
o Pascual y otros muchos son 
apelli idos españoles usados eutre los 


indixyenas. 


El oficio, babilidad, riqueza, de- 
tectos físicos Y morales y las cuali- 
dades recomendables, los animales, 
las plantas y lasfaenas agrícolas o- 
riginaron también una multitud de 
apelativo s de que los naturales se 


. sirven, y en muchos de esos apelati- 


¡VOS indígenas llama la atención lo 
que ya se hizo notar en los apellidos 


mas conquistadoras, queda un tris- 


- tísimo recuerdo; y como que, enme- 


dio de las sombras de la noche del 
pasado, parece que se levantan los 
manes de Guatimozín y Manco Ua- 


de origen vascuence: que cada una 
de las sílabas que los forman, prin- 
cipalmente las radicales y determi- 
nación expresan, un concepto. —-Y se 
advierte además en los apelativos in- 


pac en demanda de venganza, y 
sólo pueden exclamar: el destino se 


dígenas la tendencia ¿ darles signifi- 
cación figurada. 
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e Se pone á continuación una lista]Chajón-Lavado. ASAS PR 
O de apellidos indígenas, su estructu- Vea ode bee -Boca de León 
DS ra, significación natural y la figura] Chanquin-Cham-quín- -A marga paja. 
di . € da. EA que oonfirma los conceptos Chamac-Sach- ca--mac-Perdona mi 
E generales expresados. | faltas 
JN ¡Choj-Chaoj-Riña- Pendencia 


JS Acú-Aj-cu-El que hace cú-Flautista |Euarchaj-Guar-chaj-Yerba dor mid 
Ajcojón-Aj-Kojom-El de los instru-| --la sensitiva 
“mentos- Músico GFuamuchi-Gua-u-jumuch- Comida. d 
Ajpuac-Aj-puac-El de la plata-Pla-,  80-come como 80-Chipilín 
tero. Jolón-Cabeza A 
Ajtijay-Aj-tij-ay-Cantor de la casa-¡//4n-Jon-jun-Cada uno- uno Á uno 
Bardo doméstico Jumuchi--J3 umuch--Ochenta--muchísi. 
Ajtizac-Aj-tij-tzac-Cantor del Castillo] MOS PE 
-Bardo señorial Jujuy-Jun-juyu-Un monte-Altivo 
Ajtzip-Aj-tzip-El que escribe-Escri-|/untoj-Jun-toj- -Un pago-remunerado: 
bano Julaju-Jun-la-juj-Uno y diez-Once e 
yá Ajisabal-Aj-tzabal- Brujo tel baile ,|Julacam--Jul- -a--rakam--Hoy A la NN 
Balanya Balam-y¿-Tigre de agua pierna 0 
Palran- Male Vida Juyudal-Juyub-al-Montés- Salvaje. 
Balajunó-Balam-jun- -0j- -Tiere del a- Locon- Lokon--Amador | 
guacatero Locolaj-Lok-laj-Sagrado 
Bixón-Bisón- Triste-1diota Machic-Machi-ic-El bozo 
a Cojón Kojom-Instramento Mazate-Mzaat-Venado 
Cobujil-Ko-u-buj-il-Tiene documen-MZ0z2agual-Mas-á-gual-Muchos hijos-- Je 
tos consigo '¿ Plebeyo 
. Cochoja y-Cochol-jay- -Culebra casera-| Mezon- Mezón-Barredor 
Cbismoso . Mú-Muh-Sombra 
Coj-Coj-León Mucun-Mucum-Sepultado 
Cajolá-Kajol-aj-Hijo de las cañas-|Mos-Mox-Tuerto | ye 
Plebeyo Mus-Mus-Mestizo > 
Canel--Kan-el-El que se enfada-Dís- Nomatuj-N imac--tuj--Horno gr add 40 
colo A los que tienen casas grandes E | 
Chim-Chim-Red-Matate Nimacachi —-Nimac---achi---Hombre d 
Casaguarán-Cas-a-guaram--Como tu grande-personaje E 
sueño-medio dormido Nimajá-Nimac-ja-Grande agua- Kio ab: 
asojay-Cas-u-jay-Como su casa-Hi-Num-Num-Retoño- Ombligo e e 
jo de casa Pamal-Pam-al- pee pmuago posado-Ih- Me 
Cojulun-Ko-u-jolón-Tiene su cabeza- digestión PE 
Talentoso ; Pasón-Patzan-Caña de ION 
Cosisiguán-Ko-u-zihuan-Tiene su bar- /ec-Piek-Holote 
ranco-Señor de tíerras Pac-Pac-Anona de 
Tocolajay-Ko-cola--jay--Tiene casas Puac-Puac-Plata Mes 
| vacías-Señor de casas Poaqual-Puac-il-Plata en A de 
Cospin-Koxpin-Colmena plata 
Quxil-Kux-fi-Gusto consigo-Placen- Pocon Porro: db 
tero Poche-Poch-Tierno se 
; ¿de 
h ia Y ia ARRE 
ha : a 
AE + bs E 185-58l y repo! 
Mo : AO O: a e 
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Rascacó-Rax-cacó-Cacao verde 

-— Racancój-Racan-coj-Patas de león IT. 

- Rasuleu-Rax-uleu-Tierra verde | k 
-Sacagúi-Sac-a-gui-Blanca tu cabeza- En esta República sólo Barberena 

y Camoso pudo acaso disputar 4 Larreynaga 
Baguil Sac-il-Blanquizco las palmas del saber. 


-Samalá-Tzam-ala-Licor de niños | Si Venezuela cuenta un Bello en 
Seg wec-Sac-ck-Blanca gallina sus anales, y Colombia tiene un Cal- 
Seté-Ci- te-Leña de palo das, Nicaragua puede decir con or- 

-Sil-Tzil-Sucio igullo que ha tenido también un La- 
-Suruy-Tzuaruy-Afeminado rreynaga; que á sus discretas “Lec- 
Siguin-Tziquin-Pájaro ciones sobre la elocuencia forense,, 
-Toj-Toj-Pago Sd, y ásu traducción de la “Retórica 


- Tocón--Sordo-Torpe de Aristóteles, “no les hubiera ne- 

Tuluche-Tulul-che- Arbol del zapote|gado su paternidad el sabio caraque- 
Tunay-Tun-a-jay-Tun de tu casa [ño perque vinieran en mengua y en 
Tucur-Tucumux-Paloma montés desdoro de su nombre, y entre su 


-Yecajtap- - Y x-cas-tap-como cangrejos decena despóstumos volúmenes, lo 
tocante ála ciencias naturales in. 


biera hallado la mejor acogida por 


A, MACHADO. parte del ilustre reda<tor del “Se- 
manario.” 
SE Entre nosotros, Larreynaga fué 


" el primero en su tiempo desde el 
Miovel Larrevnaga. punto de vista de la ciencia, y lo 
7 sería hoy mismo si viviera, pues 
aquella heroica consagración al es- 
tudio, y aquella fuerza intelectual 
Del brillante grupo de notablesjounca abatida, son raras cualidades 
_ centro-americanos que  descuellan|que difícilmente se encuentran reu- 
el principios de este siglo, destácaselnidas en una misma personalidad, 
k a simpática figura delen época como la presente, en la 
E l Larreynaga con perfiles Yique, por lo general se prefiere so- 
- COntornos, de tal vigor, corrección brenadar por la superficie 4 sumer- 
cd limpidez. que están reclamando el girse en el fondo de las cosas; en 
pincel del artista que habrá de fi-juna época'en la cual, si la instrucción 
- jarlos en lienzo inmortal. se encuentra más difundida en la so- 
- Miguel Larreynaga seimpone poriciedad, carecemos de aquellas res- 
sus hechos á la memoria nacional ¿jpetablas personalidades que concen- 
través del tiempo y del espacio, quejtran en sí mismas uu gran fondo de 
virtud y ciencia son de naturalezajsaber, bien así como una lente po- 
- trascendente y hacen vivir despuésderosa reune la luz del sol en mn 
de muertos á los hombres que han foco de eran intensidad. 

sabido cultivarlas. El señor Larreynaga no es de 
Omitir pues, el relato de la vida aquellos hombres de ciencia que 
Dn de esta celebridad nicaragiiense se-¡4 fuer de profendos y y dagos al estu- 
Sl e, arrancar á la. historia pS u-dio vienen á convertirse en simples 
ñ receptáculos, y suelen hacer en el 


mismo papel de 
materiales. 


nes. 
de En esa entidad científica hay mo- 
e vimiento, poder comunicativo, pro- 
A pensión irresistible 4 reproducirze. 
Esa actividad es fecunda. 

No bien acaba de expirar su pa- 
labra instructiva en la cátedra, 
2uando renace y se multiplica bajo 


gruesos tomos en lo futuro, para 


mayor justificación y amplitud de 


su extensa y bien merecida fama. 
e 


ENE. 


El 29 de septiembre de 1771, el 
mismo día precisamente en que na- 
cía Caldas en Popayán, entraba 


Larreynaga en la escena de la vida, prudencia, y en 1788, después de 
en la ciudad de León. La casualidad algunos años de labor asidua, Op- A 
hizo que emprendieran 4 la misma tó al grado de Bachiller en dere- Ae 
hera la jornada estos dos ilystres(cho canónico y civil. o 


viajeros, destinados 4 recorrer lar 


gas distancias en los campos de lasite había salvado ya el estrecho es- 
ciencias físicas, entre nosotros casippacio del aula, y no bien alcanzaba 


inexplorados. 


Larreynaga fué hijo póstumo. del foro, cuando la “Sociedad de 
Cuando vino al-mundo, hacía ya[Amigos del Pais” le distinguió con 
algunos días que su padre, Dn. Joa..el nombramiento de Catedrático de 

¡Matemáticas. OS 


quin Larreynaga, le había abando- 
nado para siempre, y cuando entró 
en la cuna, su madre, Da. Manue- 
la de Balmaceda y Silva entraba en 


el sepulcro. Pero no quedaba solo y 
desamparado, que en el viejo tronco lidad del Sr. Larreynaga fué hacien 
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campo de la instrucción pública elsociedad por la puerta del p 
las necesidades rado. 


En ese espíritu hay irradiacio- en el Colegio Smeinario de León, é- 


nueva foyma en las columnas de la que el estudiante tenía que aprender 
prensa periódica, 0 se fija en lasisus lecciones en el antiguo texto la- 
páginas que han de aparecer bajotino del P. Lugdunensis. | 


Itraños loz estudios de humanidades, 


rofeso. 
Comeuzó su educación liter: 


hizo rápidos progresos en los ramos - 
de Gramática latina y de Filosofía; 
estudio que por entonces era de lo: 
aás peliugudo, no porque consisti 
ra en cl acopio metódico de gr: 
caudal de conocimientos, ni porque 
la investigación científica llegara 4 
profundidades inaccesibles; sino por- 


Del Seminario de León pasó 4 la 
Universidad de Guatemala. 
Iba bien preparado el joven L 
irreynaga, como que no le eran ex-: 


Mei, Y 


y en especial había penetrado bas- 
Hola en los principios y proble- 
mas de la Geometría ÓN 

Dedicdóse al estudio de la juris- 


Pero su buen nombre de estudian- 
este primer triunfo en la carrera 


LN": 


Desde este momento, la persona 


paterno había sombra y abrigo pa-dose más visible:--y dd medida que 
ra el precioso renuevo. Su abuelo leliba ensanchando la esfera de sus co- E 


regó de flores los senderos de lalnocimientos y poniendo más de re- 


infancia, y le condujo de la mano, |lieve sus virtudes, la sociedad, aten- 
hasta que galvados los primeros es- ta á estas manifestaciones, le salía 


collos de la juventud, entró en lalal paso con destinos y honores, que 


ciente de sus grandes facultades. 

Así, antes de recibirze de Abo- 
gado, ya se le había distinguido 
con el honroso nombramiento de 
Relator de la Real Audiencia Te- 
rritorial. y en cuanto obtuvo su di 
-ploma de Licenciado en Leyes, fué 
dá desempeñar en Sonsonate la Ase- 
sorería de la Subdelegación y Co 
mandancia. 

Su reputación como jurisconsulto 
de saber y probidad iba creciendo 
sin cesar. La sociedad se apresuraba 
á aprovechar sus aptitudes y ¿4 ha- 
cer justicia á sus merecimientos. 

En 1805, defensor general de bie- 
nes de intestados, Conjuez de la 
Real Audiencia, Asesor Y acompa- 
ñiado del Jefe González Saravia y 
Relator de la Junta Superior de Ha- 
cienda, y dos años más tarde Rela- 
tor en propiedad de la Real Au- 
diencia. 

Era el modelo del empleado pú- 

lico. Si su recto proceder, ilustrada 
opinion y claro juicio, no lehubieran 
dado influjo y preponderancia, an- 
tes y después del (Gobierno penin- 
sular, entre los honibres . de su tiem- 
po; le hubiera bastado para alcan- 
zar tal valimiento aquella laboriosi- 
dad infatigable que le hacía estar 
presente, así en los actos y delibe- 
raciones más trascendentales, como 
en los menores detalles concernien- 
tes al orden y arreglo de la oficina; 
pues, como el mismo Larreynaga lo 
enseñaba, al decir de don Ignácio 
Gómez, quien reunid en 1847 los vi 
da preciosos datos acerca de la más 
de aquel conuvtado personaje, “el 
medio de Jominar, insensible pero 
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- enalteciéndole al principio, eran allrancia, porque como el trabajo no: 
fin dignificados y enaltecidos por él. tiene atractivo, los demás descansan 
merced al desenvolvimiento cre-jenel cumplido y laborioso, y sin 


echarlo de ver, le dejan adquirir sobre 
ellos grande influencia.” 


Hé aquí uno de los testimonios 
irrefragables de su paciente labo- 
riosidad en el desempeño de los des- 
tinos públicos. El gran archivo de 
la Real Audiencia era cosa en ex- 
tremo dificil de consultar, por el 
desorden en que se hallaban los in- 
numerosos documentos de que es- 
taba compuesto. Había necesidad 
de remediar este inconveniente, y 
Larreynaga tomó sobre sí esta ar- 
dua empresa. Al cabo de algún 
tiempo de las más pertinaces elu- 
cubraciones, logrd desenvolver el 
hilo de aquella enmarañada made- 
ja, hasta hacer el archivo de la más 
sencilla y fácil inteligencia, aun pa- 
ra los pocos versados en esta clase 
de registros. 


De ¡a Relatoria de la Audiencia, 
en cuyo desempeño dejó marcadísi- 
mas pruebas de su labor in*eligente, 
con su “Método de estractar las 
causas,” acogido como guía y pauta 
de seguro provecho entre estudian- 
tes y profesores; debía pasar el Sr, 
Larreynaga á la silla curul de la Ma- 
cistratura, no porque él pusiera 
empeño y conato en obtener nue- 
vos y más honoríficos empleos, sino 
porque la sociedad sentíase natu- 
ralmente impulsada 4 acordárselos, 
bien así porque átítulo de mereci- 
das recompensas venían á refluir en 
su propio lustre y beneficio. 

El Presidente y la Audiencia Te- 
rritorial y el Ayuntamiento de Gua- 
temala y el Obispo de Nicaragua y 
otras autoridades respetables, soli- 


seguramente y sin estrépito en el 
mundo, es trabajar y hacer lo que 


otro no hace por indolencia Ú igno- 


citaron del Rey de España, no una 
vez sino varias, concediese la toga 
al Sr. Larreynaga, comó á uno de 
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los más acreedores á esta muy noblelmara de Indias; que los miembros 


y rara distinción. Pero si bien fuéde la Corte, al conocer personal- 


atendida por el Rey la solicitud demente á 


Larreynaga no llegó ¿ 
sión del empleo, porque á la cir-[cipales conterráneos. 
cunstaccia de haber disuelto Fer- 

nando VII las Cortes el mismo año EE 


de 1814, en que expidió el referido Ma Ata 
nombramiento, se unía la dé que, De vuelta de su largo viaje, entró 4 
como lo asegura el Sr. Gómez, ¿Guatemala el 15 de agosto de 1821. 


cuien seguimos más de cerca en es- No bien hubo llegado, 
tos cortos estudios, nuestro perso- 
naje había entrado ya en el des- 
vío de Bustamante, causa á esa 


la Real Audiencia. 3d 
Un mes más tarde se unía 4 Ba- 


propaganda sorda de la tertulia y de 'FUndia, Molina, Valle y demásilus- 


la cátedra que ejercía sin cesar entres patricios para proclamar la e- 


pro delas ideas de emapcipación, 
que ya comenzaban á alarmar seria- 
mente 4 nuestros dominadores. 


Central. 

Aunque Larreynaga era sobre to- 
do amigo del estudio, de la paz y 
ME del retiro, y vivía siempre muy dis- 


taute de las agitaciones de los par- - 


Electo Diputado 4 Cortes por latidos, hasta el punto de que su filo- 
Intendencia de Nicaragua y simultá-sofía llegaba á ser rayana de cierta 
neamente por las Provincias de Sn.¡censurable indiferencia, no por eso 
Salvador y Qu: ezaltenango, Larrey-dejó de ser envuelto en el movi- 
naga emprendió viaje 4 España, no miento general de insurrección del 
sin haber hecho antes una excuf'sión 15 de septiembre, y aun llegó 4 ser 
por los pueblos de los Altos, á finiindividuo del Gobierno improvisado 
de conocer mejor las necesidades de aquel gran día, del cual había de a- 
sus comitentes. rrancar un moderno 


Larrey naga, dieron. pleno - S 
tales corporaciones y dignidades, lasenso á los honrosos atestados que +A 
tomar pose- habían dirigido en su favor sus prin- or 


se hizo car- 
go del destino de Oidor tercero de 


mancipación política de la América 


En 1818, hacíase á la vela en la-rompiera con leyes y costumbres es 
fragata “Desirée,” y después de u-carnadas de antiguo en un pueblo 
na larga y penosa travesía tocaba alconquistado. 


fin enlas costas europeas. 


Después de algún tiempo de per-ción; y la seguía menos por debili- 


maneceren Burdeos, se dirigió dá 
Madrid, de donde no salid de regre- 
so para América hasta el mes de 
Marzo de 1821. 

Ea Madrid fué objeto de distin- 
ciones y preeminencias, y de ello 
dan testimonio el despacho de /n- 
tendente honorario de Provincia, ex- 
pedido pur el Rey el 28 de Agosto 


de 1820, y* la relación de méritos 
formada é impresa de orden de la Cá-! 


sistema que 


Larreynaga seguía la 
corriente irresistible de la revolu- 


dad que por patriotismo, que á más de 
haber contribuido en su esfera de ac- 
ción á que se desenvolviera moral- 
mente, el trinnfo de las nuevas ideas 
no le traía consigo las mismas pree- 


minencias y honores con que le po- 


día tentar su vanidad la Monarquía. 


VII. 


Larreynaga figuraba luego como 
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Diputado por Sacatepéquez, cuando 
en mal vacilante hora anex a Guate 
mala al imperio de Iturbide enviaba! 
sus representantes al Congreso mexi 
MÉS Cano. 
Emprendió su víaje, junto con va- 
_ rios honorables compañeros suyos, 
en mayo de 1822, y no volvió á su 
patria sino hasta fines de 1835, des- 
pués de largos trece años de prestar 
en México servicios eminentes en 
los varios puestos públicos que en. 
aquel se país confiaron 4 sureconoci-| 
da ilustración. | 
Después de haber renunciado la 
Magistratura de la Audiencia de 
Guanajuato, aceptó la Regencia de 
la Corte de Ojaca, y después de al- 
eún tiempo de desempeñar el desti- 
no de Juez de letras del mismo Es- 
tado, y de servir en Chiapas las Cá- 
tedras de Derecho Canónico y Civil, 
fué nombrado Asesor general en 
1829. Tres años más tarde ese mis- 
mo Estado le daba sus votos para 
representante en el Congreso gene- 
ral de México, y un año desppés le 
distinguía con el nombramiento de 
Magistrado de la Corte Judicial, hon 
roso puesto que abandonó en 1835, 
para verificar su regreso ¿ (Guate- 
mala. 


NAL 
» 


_- 


Al volver ¿ Guatemala no iba. 
ciertamente á cambiar de haábitudes, 
lleyando en lo sucesivo una vida des. 
causada, como él lo deseara en ra- 
zón de la necesidad de reposo que 
sentía su organismo, así trabajado 
por la edad como por la constante 
labor de que dió raro ejemplo, y 
_que hubiera acortado en extremo 
sus días, 4 no haber él sido, al par 
que laborioso, metódico é intachable 
de costumbres. 


oe 


Je 


llamaban ruevamente á los desti: 
nos públicos. 

Después de algún tiempo de ser- 
vir las clases de Derecho Público y 
Economía Política, en la “Academia 
de Ciencias,” fué llamad> á la Pre- 
sidencia del Supremo Tribunal de 
Apelaciones, del cual se apartó más 
tarde para ir como Diputado al nue- 


vo Estado de “Los Altos,” de cuya 
¡Asamblea también fué Presidente, 


como lo hubiera sido de aquella mis 


ima Corte de Justicia, si no hubiera 


renunciado este nuevo destino para 


volver 4 Guatemala. Eu 1835 la A- 
samblea Constituyeute le contaba en 


tre sus miembros; en 1842 se encon- 
? 


traba desempeñando el Juzgado de 


Alzadas del Tribuna! del Consulado. 
En 1845 el Congreso le nombraba 
Regente de la Suprema Corte Judi- 
cial, y continuaba A el 
Juzeado de Alzadas, en 1847, el a- 
ño en que seapagó su vida al apa- 


garse el día del 28 de Abril. 


IX: 


> AE 
A sus servicios prestados en la po 


lítica, enel foro y en la cátedra, ú- 
'nense otros, sino de igual valía, de 
Importancia verdadera y que dan 
mayor realce ¿ la figura moral de 
nuestro personaje. 


El rey Fernando Vll da testimo- 
nio en un despacho librado en 1820, 
de una cesión de diez y nueve mil y 
ochocientos pesos hecha por nuestro 


compatriota al Tesoro Nacional. 


En 1818 obsequiaba ¿ la Univer- 
sidad de León con su selecta librería 
compuesta de más de tresmil volúme- 
nes, y en 1828 hacía una donación 
semejante al “Instituto de Ciencias 
y Artes de Oajaca.” 

Y aquí conviene hacer presente 


Porlo contrario, su naturaleza ac- que esos centenares de volúmenes 


¡Una y suelevada posición social le guardaban en sus márgenes multi- 


PA 


an de anotaciones, que venían d ser 
eomo huellas luminosas de aquel 
espíritu observador y duigente. 


Xi 


tan bien preparados á la vida inte- 
lectual. Los libros eran sus más Ín- 
timos é inseparables compañeros. Á- 
maba el estudio como Montesquieu, 
quien decía que con una hora de 
lectura tenía para consolarse de to- 
das sus penas. 

Cumplidas sus obligaciones públi- 
cas, y fuera de los momentos de ius-' 
tructiva y amena conversación con 
las personas que solían  visitar- 
le, era de verle casi siempre contrai- 
do á sus labores mentales; Su espíri- 
tu animado con los hallazgos de la 
lectura, ora inquieto ante una 1 
ora satisfecho ante nna comproba- 


ción útil; ai vivía como inclivado so- 


bre ese piélago de las letras huma- 
nas, queriendo en vano apagar su sed 
insaciable de verdades. Si cerraba el 
libro tomaba la pluma; y de ella i 
ban brotando las ideas, como de una 
llave hidráulica límpio manantial. 

¡Qué misterio el del espectácalo 
que ofrece la vida ¡telectual de un 
pensador, cuando su espíritu en fér- 
vida actividad, va y viene, vuela, 
sube, despide chispas, relampaguea, 
brílla en un cielo invisible ¿los ojos 
vulgares, todo bajo la aparente calma 
y en medio del profundo silencio de 
uba sala de estudio! Cuando se ve á, 
un sabio meditar y escribir enel fon 
do de su gabinete, parece como que 
el recinto se ilumina con súbitas c'a- 
ridades, 

Larreynaga dejó muy importan- 
tes trabajos sobre jurisprudencia, 
política, literatura y ciencias fisicas. 

Entre dichos trabajos se cuentan 
su “Método de extractar las causas,” 


de 


A) 


La REvISsTa. 


Pocos hombres como Larreyuaga 


a 


¡su «Guía para los funcionarios ju- ; 

diciales de 1.3 Instancia, su “Tra- 
ducción de la Retórica de Aristóte- 
les,” vertida del original latino de 
George de Trapizonda, su Tratado 
de “La Elocueucia,” cuyas eruditas 
lecciones están empapadas en la más - 
¡diestra filosofía, como que él al ex- 
ponerselas habíase servido de la cla- 
ve de Cicerón y Quintiliano; y por úl- 
timo su “Memoria sobre el fuego de 
los Volcanes;” opúsculo que mere-s 

ció el ser traducido á varios idiomas E 
y que fué objeto de muchos elogios 2% 
por parte de varios sabios extranje= 
ros y especialmente por los redac- 
tores de la célebre ' "Revista trimes- 
tral de Edimburgo, * con todo lo 
cual se veía estimulado 4 llevar ade 
lante sus estudios sobre los fenóme-. 
uos seísmicos. Este trabajo, notable 
"por el gran cúmulo de observacio- 
ves y noticias que contiene, consig- 
nadas con la claridad y método cien- 
tífico de quien domina la materia, 
lo es mas aún por la exposición que 

en él se hace de una nueva teoría, 
“¡que tiene tanto de razonable como 
“ de original, aunque puede pecar de 
improbable, como otras muchas, que 
no por ingeniosas dejan de estar en 

el espacio vago de la conjetura, 
máxime cuando se trata de esos fe- 
'nómenos con los nales la naturale- 
za parece burlarse de la pobre cien- 
cia humana. Dicha teoría, que en re- 
sumen, consiste en suponer que los 
rayos que el sol arroja sobre el mar, 
reunidos por medio de su superficie 
convexa, encienden la fragua de los 
volcanes, causando anas veces erup- 
ciones de fuego y lava si están en 
tierra, y otras sólo temblores si son 
volcanes submarinos, merece tomar- 


se en cuenta como un noble esfuer- 
zo en pro de la verdad; pues, como 
¡dice Víctor Hugo con su esprit fran- 
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cés inimitable, la ciencia es igno- 
rante y no tiene derecho 4 reirse. 


XT. 


El estilo de Larreybaga, es sobre 
todo, sencillo y elaro: el concepto 
toma cuerpo en un lenguaje neto, 
propio, exento de frases rebuscadas 


y enfíútica palabrería. Casi desnudo 1 


de las flores retóricas, que otros 
más blandos á las seducciones del 
arte, emplean como principal gala y 
ornamento, su lenguaje sobre ser co- 
rrecto y sobrio, tiene el mérito de 
la claridad y la sencillez,cua!idades 
inestimables, 4 rocomendar las cua- 
les dedicó un tratado entero el cé- 
lebre Condillac, y de las que habla 
siempre Cicerón con extremo enca- 
recimiento. 


XII. 


En fin, la memoria de Miguel La- 
rreynaga es de las que dan más hon- 
ra y lustre ú la América Central. 
El pertenece 4 esa falanje de egre- 
gios ciudadanos, cuyas glorias no 
marchitó el fuego devorador de nues- 
tras contiendas políticas, ni alcanza- 
rá á sepultar el polvo del olvido 
que los años van acumulando sobre 
esos mausoleos de barro, levantados 
por el éxito efímero Y la ciega pa- 
sión ¿ mediavías engreídas con in- 
teresados encomios é inmerecidas a- 
labanzas. 


' 


| 


PEDRO ORTÍZ. | 


AD A 


A mis hijos. 


Marchitas las que fueron otro día 
De juventud embalsamadas flores, 
¿Qué busca el corazón si el alma mía 
En pos de la verdad que tanto ansía 


' 
' 


y 


La patria! el porvenir! Todo es incierto 
Y burlesca irrisión! Duelos prolijos 
Cambiaron el edén en nn desierto, 

En donde sólo para mí no han muerto 
Las rosas del hogar, mis caros hijos! 


Alegres, juguetones, Zzalameros 
Van y vienen en trazas carpichosas: 
Ahora con fusiles de guerreros, 
Después con el bastón de caballeros. 
ñ con alas, al fin, de maripo Sas. 


Es Miguel el mayor, moreno, altivo 
De negros ojos y de limpia frente; 
Ríe siempre al hablar; enrioso y vivo. 
Con un rostro tan franco y expresivo 
Que se sabe al oírle lo que siente. 


Es el otro Daniel; por donde pasa 
De sus manos se quejan ó su boca; 
Allá golpea, por aquí se abrasa; 
Diablillo ¿urbulento que en la casa 
Destruye con las manos cuanto toca! 
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Al venir del colegio ¡cuán unidos 
Pengtran al hogar los dos hermanos! 
Uno del otro con ternura asidos 
De las traviesas, diminutas manos! 


Y luego por pobrísimo juguete 


¡Riñen tal vez con infantil coraje 
¡—Que mi hermano rompió mi barrilete 


—Que las ruedas quebró de mi carruaje. 


Se quejan, riñien y se quieren tanto 
Que se puede apostar, y es cosa lisa: 
O enambos rueda de los ojos llanto, 
O en ambos brota de los labios risa! 


Y vengan sus injurias de este modor 
Corre el uno á la madre y con presteza 


¡— Mi hermano, dice, me pegó en el codo. 


Frunce la cara y á gemir empieza. 


El otro con pucheros esforzados, 
Es mentira, responde; no hay_ tal cosa: 
El quiso arrebatarme los soldados 
Y el codo se raspó contra la losa. 


» 
” 


Con su manto de sombras y de estrellas, 


Moe : | A e no pisa oa la fraganci 4 
Resuelta la demanda, van corriendo  [Deesa flor delicada y bendecida, : 
3 buscar los juguetes que dejaroM...... A. los besos abierta de la infancia 
Se alejan abrazados y sonriendo ¡Sobre la cuna de sonriente vida! 
Y hace un segundo que los dos lloraron! 


A A > 


No vuelven, no, 188 días infantiles, 
Ni los mágicos cuentos de las o Sy 


El uno militar, de débil caña 


Se fabrica fusil de combatiente, [Ni carros, ni muñecos, ni fusiles, - 
Y vuela presuroso á la campaña | nd de madera, trágiles a ¿0 
Alzando altivo la rosada frente! Po 
No a á reunirse en el sem 
Y despedaza con marcial denuedo,  |Eltierno llanto y la inocente risa, 
De su caña á los golpes desiguales, ¡Como. lleva en sus alas, sollozante, - A 


Aquí las hojas de florido enredo, ¡Quejas y aromas, ad brisal 
Los botones, allá, de los rosales! | 
El otro en tanto su altarcillo viste ¡on sus gracias, su miel, sus bol me: 
Con lindas franjas de vistosa seda; A. robar en castísimos amores y 
Y charla y reza; y entre alegre y triste De cada labio, virginales besos! 
Por un momento cavilando “queda! ON 4 


. Ñ Cuando el alma despierta, el tenue ve 
Su tristeza infantil bien presto pasa;  'De la inocencia se desgarra y cael.. 
Corre á Damiel y de la mano asidos ¡Con tempestades se obscurece el cielo, 
Ambos atruenan la espaciosa Casa nda á los ojos el cariño trae!.. 


Con francas risas y chillantes ruidos, o dol 
| Fermenta la pasión, y va con ella 
¡Una horrible ansiedad que al alma aqueja 
Sea elsa a ao oia olo sa ae e/o stes alo ela jojo ata /a aia la sd edi Y que la, honda, amoratada huella ds LA 
A e la A E A RI e, largo insomnio en el a , 
IS A A A A A a ¡Ah mis hijos, dormid, dormid el sud 
Que la inocencia en vuestros ojos viertel..... 
El uno como el otro lan risueño! 


Viene en: silencio la callada noche? 


Y ellos cierran los ojos, como el broche 
Las flores del jardín. Así como ellas ' dj 
Despertar! ¿para qué? cuando la vida! 
Aduérmense los dos; Flores benditas ¡Es cual senda estrechísima de abrojos Deo 
Que al corazón en el hogar le quedan, ¡Do cada paso os costará una herida 


Cuando del árbol de la te, marchitas, Que lágrimas arranque de los ojos!... 

Las otras caen, y en pedazos ruedan! AS 
¡Dormid. mis Mos, En sabrosa Calma y (Lies eo.0o ola on ale lios dr oo 

Arrullados por ángeles del cielo!. a A ot 

¡Que duerma para siempre vuestra « alma. A 

De la inocencia bajo el niveo velo!. . o E 


Los hombres en el mundo se maltratan,  Duerman mejor con infantiles calas, 


Y fementidos, caprichosos, vanos, ¡Como en la cima de las verdes lomas 
Se aborrecen, se hieren y se matan Su cabeza escondiendo entre las alas di, 
Y son como vosotros, son hermanos! ¡Se duermen arrullando las palomas! 
| 
Conducidos del mal por la corriente .| Que no despierten para hallar dolores 
Y cegados a por las pasiones, — |Y del candor y de la fe las ruimas!... E 
Dejan caer la fhancillada frente ¡Que en busca, entonces, de lozanas Mores 


Al peso de terribles maldiciones!.. ¡Sus manos sólo encontrarán espinas. 


hd 


Cuanto finge el amor y el alma aspira 
Es en el mundo despreciable lodo 
Y desengaño y vanidad, mentira! 


Duerman mejor, y que al venir la tarde. 


Con su manto de sombras y de olvido 
El angel del hogar su sueño guarde 
Con las alas cubriéndoles el nido! 


Duerman sueño de paz y de ternezas, 
Exentos de zozobras y de agravios!.. 
Con diademas de luz en sus cabezas, 
Con sonrisas de amor sobre sus labios. 


Que no despierten, no, dolores fijos 
Las pobres almas en el mundo enferman! 
Despertarían á dudar, mis hijos 
A Morar y sufrir. ....¡Mejor que duerman! 


Duerman mejor en insolubles lazos 
Hablando con su Dios secretamente! 
Con fusiles de caña entre los brazos 
Y el beso de sus padres en la frente. 


Guatemala: 28 de enero de 1889. 


MIGUEL A. 


and En 
URRUTIA 
a A A o RZ 


COLECCION 


DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Yi 


PROVINCIALES QUE SE USAN EN GUA- 


TEMALA, ESCRITA EN ORDEN ALFA-| 


BÉTICO POR 


Antonio Batres Jáuregui. 


Copinol, 

“Así llaman á la resina anóne, que 
procede del algarrobo 6 copinol, her- 
moso árbol del género hymenea cour- 
bard, leguminosa que da además ex- 
celente madera y un fruto comestible 
y pectoral, que contiene mucha sus- 
tancia resinosa. Con esta resina se 
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2 los charoles. (Apuntamientos sobre 


Que no despierten para ver que todo|/g topografía fisica del Salvador, por 


el doctor don David J. Guzmán. Pági- 
na 20; 
| Corozo.- 


Es una de nuestras plantas (coffea 
crabica) que produce nnas bellotas 
que se emplean para hacer auillos y 
otras baratijas. También se extrae 
del corozo un buen aceite; y hacen 
del árbol vino tónico y gustoso. 

En esgañol coroza, significa un ca- 
pirote ó eucurucho de papel engru- 


castigo, y era señal afrentosa é infa- 
mante. 


Ú 
| 


e. Corretear. 


se verbo sienifica, según el Die- 
cionario, andar de casa en casa; pe- 
ro entre nosotros se usa en el senti- 
do de perseguir d alguno, correr tras 
'él: “Me venía correteando un hombre, 
y tuve que sacar la espada.” 


Cuando alguno ha estado muy o-. 


'cupado, con premura, dice que“ ha 
andgdo muy correteado.” “Una vida 
correteada'”, es una existencia afano- 
sa ,de trabajo sofocante. 


| Correr pato. 


“Correr pato,” llaman por estos 
paises 4 una diversión popular, azás 
cruel, que consiste en suspender, por 
los piés un pato, de una cuerda he- 
cha de cuero (p1al), que se encuentra 
tendida de un árbol ¿ de un poste ¿ 
otro; y al medio de tal cuerda atan 
bien al infeliz animal. En seguida los 
ginetes que van á correr el pato, pa- 
san consecutivamente, á todo el cor- 
rer de suscaballos, y tiran del pes- 
cuezo del ave, hasta que alguno lo- 
gra arrancarla de la cuerda. En- 


prepara un barniz blanco, que sirvetonces los demás ginetesle persiguen 
- para muebles finos y para dar lustre/4 fin de quitarle su presa. Dícese me- 


dado, que se ponía en la cabeza por . 


ee 
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tafóricamente de una cosa que se 


significa el precio de alguna cos 


perdió, ó que muchos echaron 4 per- sin ganaucia vinguna. Es vicio va 
034 que corrió pato: va ly decir coste por conste. + 
“Por ese medio aseguran | Costarricense. 
Un capital y ganancias, | A 
5: por fortuna, se entiende. Costurriqueño loma el diccionario 
No corren pato las arcas.” de la Academia al natural de Cost 


Rica; y di e ser tal el pertenecien 

[Rivera MAESTRE. '¿ (se Estado de la república 

debo E Por lo visto, los señor 

Corronchocho. académicos de la calle de Valver 
son unionistas netos; pero habría si- 
A+i llaman ¿d unas frutillas silves- dol vexactoiafirmas que costrrrigu É 
tres, que nacen de pequeños arbus-jz, y costarricense, como dicen : 
tos, muy abundantes en nuestros estos países, era el natoral demás 4d 
campos. Los bt ie son agri- pública de Costa Kica,una de las cin- 
dulces, de color de rosa y “forman a- coen que hoy está dividida Centro- 
pretados y diminutos racimos. América. Y á propósito de termina- : 
ciones de nombres patronímicos, T 
cordamos que la primera Vez ous 
eminente literato don Juan Valera 
mos oyó decir guatemalteco,” le hizo 
Cortapapel. mucha gracia; y decía en són de bro- 

ma, que asi como al guatemalense 

No se llama así, en castellano, el dícenle guatemalteco, debieran limar. 
cuchillo de madera 4 marfil, que viral salvadore: ase, nicaragiiense, hon- 
ve para. coriar las hojas de los li- durense y costarricense, salvadoreco, 


Corneto.- 


Al patizambo le llaman corneto. 


"bros: su nombre es plegadera, hondureco, micaragileco y costarique- 
i “0; pero es lo cierto que e; uso y de- 3 
Cosario. rivación diversa de idiomas ¡ndíge- . 


k ds vas, nos hace decir guatemalleco, que 
Es en españo! el cazador de oficio. ya figura en el Diccionario, salvado- > 


3 > ese IAS 
el trajinero. Por acá hemos oído U- -eño, hondureño, nicaragúense y cos- 
sarlo vulgarmente como para signi- saricense. 03 


ficar el hombre astuto y listo; el a- %. sd 
nimal serrero y vivo; el que acome- cosijo- Cosijoso- 
te repentinamente y y huy e con pres- 
teza. En estas acepciones hay más 
de arcaísmo que de neologismo. 


Así dien en Centro-América; pe 
ro las palabras castellanas son coji- 
jo cojijoso, más usadas en lo antiguo 
: Ye que eu lo modernc. En el diálogo de - 
Costipar. Costipado “Eusebio y su criado Altano,” de 

Es constipor, constipado. Monteugón, se dice: “Eso se lo ase- 

'guro yo E Vm, y no haya miedo que - 
. Costa. subsistiera entonces el refrán: mal 
me quieren las comadres, porque les 

“A coste y costas”, debe decirse; ¡digo las verdades; que todas ellas 
y no “á costa y costas,” pues coste vendrían cajijosas á oir al e 


a ER 1 
. e É y 
» dy ns mi Y 
á y ) 
Es 


mientos, ¿Pués qué si me o- Mató dá sa mujer 


1 en uva rejita de parlatorio? Con un cuehil'ito 0 a 
más, porque sólo de pensar- Del porte de él, De 
. > od Ca el gusto en el bu Sacó las tripitas : ib ad 
Y salió 4 vender: E 
| a de ; dl — Quién compra tripitas 
ar Os: ml De mila mujer?” 
Non, 9 | E ; 
tl bs improptamente al toril, “4 o a, 
donde se enjaulan los toos antes de á 3 AN 
” p *Q ] f A =>) ' en - 
que ' salgan al COS; as v US el ¿ua ¡ Este bonito roedor ¡0 Desyprocte P 
«donde se lidian. MN lpunctata). causa mucho dano las : 
; -milpas (maizales.) El nombre de co- fe xi 
/ po! 4 >) PS e ; e dy ; 
dl costillas: 0 ¡tura « es indígena. ? 


¿Muchas veces hemos oido Aca 0 8 

(ue alguien se rie á costillas de otro, xi 

pen lugar de dá ce de otro, que e" En la interesante obra del doctor 

AO debe decirs eo da David J. Gezmán, “Apunta- 
| A ¡mientos sobre la aporta del Sal- 
vador” (pégina 322)..se dice: “El co- 


14 iz e 2 la 
Es provin: Jal ex valabra Cul IF Os Fcanis COUTEUus me xicanaus| OSIWe 


coyote: 


costurero:- 


sentido que aquí le dáa de “*cuart 10. CO/or grís d pardo obscuro. de pelo 
en que las costureras cosen.” ln ca aia ON AE as el perro do- 
tellano sólo sienific a costurero la me- Mé stico; la conformación de la ca- 

“sita con cajón y almohadilla, en que beza es la misma que la de éste, Xi 
se guarda la costura y los instrumen- 269que el cuerpo ao largo, delga- 
tos para coser. 0 do: y publado de pelos largos. Es an pde 
| auimal tímido, que recorre los cam Axe 


No, 0 costancia: pos al obscurecer para devorar los id 
k cadáveres de las reses muertas. Ras 
- Esvicio muy vulgar ese de sapri- ra vez ataca É los animales vivos, ¿SY E 
mir la “wen palabras como constan- o es ¿ Vos cachorros de od 
E ed, ' | ros, cabritos, terneros $ cerdos y har 
% hs cotín. ¡ce estas depredaciones, en Arco dla y 
NN a ta] Pandadas” (manadas) le E 
y a te A OSOS pr El notable zoólogo don Judd. Sp e de 
Hombre, es cotí. o Rodríguez, eu su “Catálogo de los nl | 
Géneros y Especies de los Animales $ 
quese encuentran en Guatemala, 
lacio itunes sig clibcacallibe: “canis latrans (Say) Coyote. 
-—bón, y en este sentido se usa entre Aunque en Guatemala es bastante 
nosotros. “Cotón colorado,” dice elconocido, no se encuentra sino cir- 
Diccionario, —Germavía—El que ha eunscrito ¿ ciertas localidades, como 
«sufrido la pen de azotes.” De allí algunos de la Verapaz, san Martín. 
vienen aquellos. Versos: AA Jilotepeque, san Raymundo; se en- 
4 | - ¡tiende por el lado Sur de América 
“Cotón colorado dt hasta Costa-Rica.” | 


a E cotón. 


$ 


Lan 
É 
* 
ber 


392 | La Revista. 


El último diccionario de la Aca-|3esos que en remotas edades pasa- 
Gemia trace la palabra coyote, par: [ron en nuestro propio suelo. Con ra- 
esigvificar “Ja especie de lobo que se|zón, pues, sabrán apreciar el méri- 
cría en Méjico;” pero ya se ha vis |o de “Hebel” todos los quesean 
to que abunda en Centro-América.| lados ¿ escudriñar las tradiciones 
Para arrullar ¿los niños ,cantan que los indígenas tan dificilmente rea 

las chichigias y las chinas: velan, y gusten de conocer mucho de 

“Rú, rú, niñito, 


las costumbres y rasgos característi- 
Cabeza de ayote; | 
Si no te dormás 


> Ss de 

¡cos de los kachiqueles. | A 

mi 2 : me a y E 
Pe come el coyote. 0 A O 


' 


coyol. | mn o 
a ne “| Ha visto ya la luz v está circulan-+ 4 
Vulgarmente se llama así el frute do desde hace días el tercer tomo de e 
de la oleracea  vinífera, palmera que la obra importante sobre literatura S 
llamamos coyolar. En lenguaje vulgar patria, en cuya elaboración se ha 
dicen: “se topó la piedra con el co- vcupado el inteligente Sr. Uriarte, 
yol” para indicar que una persona de y que lleva por título “Galería Poé- 
carácter inquebrantable topó con o- tica Centro-A mericana.” , 


tra de igual condicion. 2% 


"y Digno de aplauso es el afán gene-_. 

iroso con. que ese caballero procuró. 

¡reunir materiales para ese tercer” 

ivolamen, en el que, lo mismo que 

en los otros, hace juiciosas aprecia- 

¡ciones sobre el mérito de los poetas 
Irespectivos. 


(Continuará) 
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IS II NE IES RA 


PATA 


HECHOS DIVERSOS 


Es ; 
O RENEDO H ' 


Hemos leído con gusto el drama 


que ha dado á luz nuestro aprecia- 


E Isla.” La escena pasa en 1840, en la 
época de Quicab L y se refiere ¿la 
separación de los señoríos Kaschiquel 


ble compatriota don Felipe Silva, 
intitulado “Hebel d la Virgen de la 


y Tzutujil del imperio antiguo de 
Utatlán. Para describir hábilmente, 
como el señor Silva lo hace, las cos- 


Publicamos con gusto en este nú- 
mero la interesante biografia que, 
sobre el sabio don Miguel Larrei- 
paga, insertó un periódico nicara- 
giiense, y que es obra del Sr. Dn. 
Pedro Ortiz. Es 

La mayoría de nuestros lectores, 
de quienes de seguro no es conocido 
ese trabajo, se complacerán sin duda 


tumbres, los torneos y trágicos a-'en leerlo, ya que se refiere ¿una per- 


mores de la raza indígena que po.'sonalidad tan importante en los fas- - 


blaba las márgenes pintorescas delitos literarios de la América Central. 


lago de Atitlán, necesítase un per-; 
fecto conocimiento de ia historia, há- 
bitos y lenguas de nuestros aborí- 
genes, unido” todo esto al interés 
que despiertan en el literato los su- 


da , 
NRO o) 
Y 


“Imprenta Central.” 
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